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G T J E S T I O X ñT

—  ¡Un peso, ámooo...! ÍK^'qf
— ¡Hombre! Me parece bíenl Conque me pides limosna y no te 

conformas con menos de un peso?
— Es que más fácil encontrar ese hoy que un pieza de dos 

cuartos...
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S U M A R I O

T e x t o : — L a  Semmai, oor Saturnin o S a b ad ell .— Mujeres he­
chas, por J. Lared:».—  Trájico en carne humana., por A .  P u y a .—  
A la i de ojo, por A ntonino M oncadér.— Cháchara rnosquiteril, 
p or Balincutería!..— Correspondencia particular.

G r a b a d o s . — L a  cuestión monetaria, por A. W ig s ,— ¿Como les 
gustan á ustedes las iniijeresf — Anuncios, por A .  W ig s .

B
i e n  s a b e  e l  a p r e c i a b l e  Comercio q u e  e n  e s ­

to s  p e r i o d i q u i t o s  n o  c a b e  u n a  d is c u s ió n ,  e n  

c u a n t o  s e  h a c e  u n  p o c o  l a r g a .

Gracias á que D ia rio  tuvo la galantería de cederme 
un hueco en sus columnas, pude contener la arremetida 
furiosa con ribetes de humorística del diario de la tarde, 

y ya, al repetir, se vino más á razones, comprendiendo 
que lo dicho del crucero en el número del M a n i l i l l a  

del sábado pasado, tenía mucha miga.
Pero ya se. ha colocado la discusión en un terreno 

en que no caben más que dimes y diretes propios de 
coladas ó halinciiterias, para pasar el rato viendo quien 
es el que mortifica más al otro, desde el momento en 
que E l  Comercio cree que Moham  es el punto principa­

lísimo que se debate, y yo, (perdóneme Su Excelsitud) 

lo considero secundario.
Porque, vamos á ver; ¿qué es lo que se quiere poner 

en claro? Lo que hay sobre el particular? Pues entonces, 
olvidemos á Moham  y que hablen los compañeros, que, 

en la Prensa los hay con sólidos fundamentos en que 
apoyarse, y pueden proporcionar los datos que hacen 
frtlta, para  que todo el mundo vea si la disposición co­
piada por E l  Comercio responde á los acuerdos tomados 
por los suscriptores del F ilip in a s  en !a junta magna ce­
lebrada el año 90, de que tantos apuntes taquigráficos 

tomó algún repórter si mal no recuerdo y de que habrá 
con seguridad un acta,

Refrésquenos la memoria de lo sucedido ese acta y 
por ella, que nos servinl de hilo, puede que lleguemos 

hasta el ovillo que se ha hecho E l  Comercio al querer sa­
lir á flote tarde de un buque sin estabilidad, donde 
se ha metido con su corresponsal, en vez de echar á 
tiempo á este un cabo salvador como era io procedente.

o
0  a

La suerte ha vuelto la espalda á los salamanqueros (como 
aquí los llaman) desde que Canaris se despidió del F i ­
lipino.

Siguióle un inglés (Anderson creo que se llamaba) 
que escamó al público y después ha venido un señor 
Payne, de no se qué nacionalidad, que creyendo dar en 

el blanco, erró el tiro, si no es que le ha salido por 
la  culata, no obstante la fama universal de tirador de 
que goza, según dice él mismo en los anuncios que pu­
blica, por los que se vé que ha debido pasarse gran 
parte de su vida disparando y ejercitándose en juegos 

mágicos, ante todas las testas coronadas del globo, ob­
teniendo sin fin de condecoraciones, todas extranjeras, 

porque en España todavía no estamos bastante adelan­
tados para prem iar el sublime árte de la nigromancia.

¡Por algo dijo Dumas que el Africa comenzaba en los 

Pirineos!
La poca aceptación que ha tenido este señor, mérito 

suyo á un lado, se explica en las actuales circunstancias.

Sin anuncios, programas ni funciones, anda por ahí un 
prestidigitador oculto, que en el árte de eicamotear se 

pinta sólo. Prueba de ello, que. sin darnos cuenta ninguno, 
nos vamos quedando sin calderilla y sin plata menuda, 

después de habernos quedado sin pesos españoles y 
sin oro.

E l éxito de ese escamoteador ignorado que nos va 
vaciando los bolsillos, tiene que ser causa del reciente 
fiasco, así como de otros que puedan ir ocurriendo.

Si no tenemos dinero ¿lo vamos á robar?
Y  aún dado caso que se tratase de infringir, el sép­

timo mandamiento, ¿dónde está el dinero?
Conocido es el cuento del gitano que decía “Maresita 

mía, no te pido que me dés dinero, sino que me pon­
gas donde lo haiga“. Pues trabajo le mandaba yo al g i­
tano para encontrar el sitio que pedía,..!

Como que de seguir así, lo estoy viendo; vamos á 
tener que pagarnos unos á otros en especie, porque 
lo que es en pasia, vá á ser muy difícil, si no es con la 
buena que Dios nos ha dado para sufrir con resignación 
cuanto nos sucede sin poner los medios para remediarlo.

o
o  o

E l vapor-correo se lleva á su bordo dos queridos am igos 
y colaboradores de M a n i l i l l a .

Eduardo Saavedra y Antonio Chápuli están á estas fe­
chas contando singladuras que les alejan cada vez más 

de los que les queremos.
Sería ingrato M a n i l i l l a  si no dedicara un cariñoso re­

cuerdo á los que con sus valiosos trabajos le han pres­
tado ayuda constante, para mas grato esparcimiento de 
los lectores y beneficio de la publicación.

Ambos van á la Península, pero ambos piensan volver.
No les digamos, pues, adiós, sino, ¡hasta la vista!

S a t u r n in o  S a b a d e l l .

Junio— 17— 93.

MUJERES HECHAS

— A d ió s  Luisita,
— Adiós Juan a

— ¿Q u e tal?
— C ie n  ¿V tú?

(Dos besos) 
— V a in o s  pasando; ¿te vienes  
á dar u na vuelta?

— B uen o
— A llá  van las de  Balduque 
— D éjalas, no s e a  que luego 
se incorporen á  nosotras 
lo s  antipáticos esos 
q ue  les hacen cocos,

—  Hija,
tam b ién  es gusto bien perro 
hacer  caso  á  d'is chiquillos  
tan lam id o s  y  tan  feos...
— S o n  tontas y no com prenden 
que solo p ieiden el tiempo, 
sin p en sar  que se h acen  daño 
andando en esos babeos 
— M ira  otra tonta...

— L a  L o la  
— Si v ie ra s  co m o  se h a  puesto 
porque pasa  por su calle 
y  la  m ira  P aco  L erd o.. .  
sin duda se h a  figurado 
que andará por e l la  m uetto ...
•— 'Si, muerto, y está  en amores 
con la  m ayor de C am elo  
— ¿C ual?  A q u e l la  larguirucha 
que es m á s  f laca  que un fideo? 
— L a  m ism a

— ¡P u e s  v a y a  un gusto! 
— ¿Q u é quieres, mujer? E n  eso 
no h a y  n a d a  escrito  y  tam poco 
es  él un N a rciso .. .

— Pero
lo s  hom bres, y a  tú  lo  sabes, 
que  si no son esperpentos 
pueden pasar co m o  g u a p o s .. .  
¿ N o  v a s  y a  por e l colegio?

— N o, porque dice m i m ad re 
q u e  para lo q ue  alli aprendo 
m á s  m e v a le  estar en casa  
— E s o  es que h a  sabido a q u ello  
— ¿L o de Antoñito?

— Sin duda 
— P ued e; co m o  era  tan terco 
y  siempre m e a co m p a ñ a b a  
h a sta  la  e sq uin a .. .

— Por CÍO 
m e  figuro qne h an  p e sca d o . . .  
— T a l  vez estés  en lo  cierto, 
porque m i m adre no quiere 
q ue  ven ga  n u n ca  á  paseo 
si no es con e l la

— L o  m ism o
m e  p a sa  á m í.

— Y  no podemos- 
vernos en ninguna parce 
m á s  que así, como a h o ra .. .  lejos,.. 
¿ L o  ves  con aqu ellos  otros 
en las s illas?

— Y a  lo  creo, 
y  é l tam bién n o s  v é  y te hace 
una seña.. .

— N o  m e atrevo 
á  contestarle ...  ¡Q u é  vida!  
h i ja  ¡cuanto sufrimiento!

Y o  no sé  porqué los  padres 
son tan  duros...

— ¡C u an d o  pienso- 
en  sus in justic ias!. . .

— M ira
¡s i  vieras lo  q ue  p ad ezco .. .  .
S e  em peñ an en que s o y  niña 
— C ó m o  y o .. .

— Y  en que no debo 
tener am ores con nadie 
por  m i edad, cuando y a  tengo- 
m is  trece afíitos cu m p lid o s . . .
— P ues y o  ten go  trece y  medio 
y  v o y  de  corto .. .  ¡y  m e  hace
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e l  am or un artillero! — ¡P o r  com pleto
Míralo, aquel que allí v ie n e  — ¡Q u é  a fá n  de hacernos criaturas 
— ¡ Y  un teniente n ad a  m en o s!  sin p ensar  q ue  y a  sa b e m o s.. .  
— A  m i m e dicen m il  co sas  (un codazo) L a s  B a ld u q u e s  
los h o m b res;  q ue  s o y  un cielo, se nos pegan , no h a y  rem ed io .. .  
que v a lg o  m uch as pe^^etas, — A d ió s  L u is ita

— A d ió s  C holen g ,
— A d ió s  J u an a

— A d ió s  C onsuelo  
(Apretujones de manos, 
m uch o s  ab ra zo s  y  besos 
y  puestas  las  cuatro en fil\ 
v a n  jun tas  por e l p aseo

q ue m i c ara  es  un lucero...
Y  no creas  que son chicos 
los que d icen  m á s  requiebros, 
sino los h om bres  m ad uro s .. .
— Y  sobre todo los viejos,
¿verdad?

— Sí.
— Pues otro tanto segu id as  por diez ó doce 

m e  sucede á mí. pollos  q ue  las  ponen cerco
— ¡Q u e em peñ o y  les  d ic e n . . .  suprim am os 

de lo s  p a d r e s . . ,  los  escogidos  requiebros
— D o s  m ujeres de Romeos con pauales 

q u e  som os y a . . .  á  Julietas  con  líabero.)
J .  L a r e d o ,

~  ’ > -̂ 131»  < ■ -

T R A F I C O  E N  C A R K E  H U M A N A  C)

Ì
I.

')UENOS dias, señora. •
— ¿ Q u é  quieres tú?
— V e n g o  y o  á  d a r  de v is itar  con V .,  señora, p ara  enterar no m ás 

s i  necesita  V .  m uch ach a .
— ¿ C o s a  m u ch ach a  ese? casada, v iu d a  ó soltera?
— D a la g a  siempre, señora.
— ¿C uántos  a ñ o s  tiene?
■— Catorce no m ás. señora.
— Bueno, trae tú  p ara  v e r  y o  con ella.
— A qu í tiene, señora.
—  Bueno ; y  qué co sa  arreglo quieres tú ?  ¿ T ú  su m ad re?
—  Su m ad re m ism o, señora.
— ¿Cuánto  quiere  g^nar ese  tu  hija?
— Com porm e, señora: si p or  m es, tres pesos y  e l ropa. Si 

por deuda, V .  cuidado,
— !N acú !  si por m es tres pesos, m asiad o  caro. ¿ C u a n ta  deuda 

h a s  de tom ar tú?
—  V ein te  p eso s,  señora.
— Bueno, ¿y cuanto h a  de g a n a r  c a d a  m es?
- ^ V  cuidado de decir ya.
'— A h o ra  m u ch o  trabajo para  encontrar dinero y  dándolo á 

prem io puede g a n a r  m ás que el sesenta  por ciento. S i  tu quieres 
d e jar  con tu hija, daré  con ella  dos reales  a l  m es y  un s a y a  
y  un c a m is a  en el Pascua, y  aquel cosa  q ue  rom p a ó eche  á 
pei'der h a  de p agar  siempre.

— ¿ N o  puede V .  aum entar un poco no m ás, señora?
— N o  puede m á s ;  si tú  quieres, deja el m u ch ach a  y  trac el 

recibo p ara  entregar contigo el ve in te  pesos.
—  IJueno, señora; puede V .  m an d ar  escribir  e l recibo y  pirm a- 

retnos este m i tia  y  yo.
— Bueno, vu e lve  tú Juego á  la  ta ld e  p ara  pirm ar el recibo  y 

recibir e l ve in te  p esos.
— Bueno, señora. A d ió s  señora.

II-
•— B uen as dias, señora.
— Q ue D io s  te los  dé buenos. ¿ Q u é  quieres?
— Y o  el m adre de Sim eona, que v ie n e  á  dar de despedir con 

V .  el mi hija
— ¿Q ue te l leva s  á  tu h 'ja?  ¿ y  por qué?
—  Por que aqu el  su padre h a  podido em perm á y  quiere  dar 

de v e r  con ella.
—  Pero cuando la  vinistes á  saca r  e s ta  m añ an a  ¿no m e di­

j is te  que era  p ara  q ue  viera  á  unos parientes su y o s  y  que me 
la  traerías en seguida?

— S í  m ism o, señora.
—  ¡ E l  diablo que os entienda! ¿ E s  q ue  la ch ica  está  disgustada? 

¿ E s  que quiere m á s  sueldo?
— N o, señora. C o m o  su padre está  em p elm o  y no puede dar 

de trabajar ahora, viene  y o  á  pedir con V .  un poco de  dinero 
del sueldo de Simeona.

— ¡ Y a !  ¿y cuanto necesitas?
— Cincuenta  pesos no m ás, señora.
— ¿C in cuenta  p esos? ¡Q ué atrocidad! P ues  mira, h i ja ;  y o  no 

puedo darte e se  dinero. L o  que puedo h acer  es  darte el sueldo 
correspondiente á tu hija p or  este m e s;  y  e so  q ue  estam os á 
cuatro.. .

— N o  conviene, señora: necesito  e l c in cuenta  pesos.

— P ues, h ija  mía, c incuenta peso s  no te los puedo dar. L lé v a te  á  
tu h ija  si quieres.

— Bueno, señora; v á  á  saca r  el ro p a  no m ás.

— A d ió s ,  señora.
— A diós,  h i ja . . .  ¡Q u é  gen te!  h a  estado a qu í c in co  m eses cuidando 

á  C ail ito s  y  se  m arch a  sin siquiera  darle  un b e s o ! . . .

III.
— ¿Señorita?
— ¿ Q u é  h ay , C ip r ian a?
— H e  podido ver este m añ an a  con Sim eon a.
— ¿D ^nde? ¿ N o  se fué a l  pueblo?
— ¡A b á !  no señora. A q u e l  que su padre enpelm o, puro m entira. 

S u  m adre sacó  de aquí p ara  l le va r  en la  c a s a  de  aqu el  doña 
C risa n ta  y  em p eñ ar  con ella.

— ¿ t o m o  em peñarla? ¿P u e s  acaso  S im e o n a  es  u n a  alhaja, 
u n a  c a m is a  ó un objeto cualquiera?

— Parejo, señora.
— ¿ C ó m o  parejo?
— S í  m ism o, señora; así  e l costum bre de  aquí.
— ¿ E l  em p eñ ar  á  las  hijas? E sto  es curioso; explícam e, .explí­

c a m e  eso.
— E l  m adre de S im e o n a  h a  l levad o  con e l la  en la  c a s a  de ese  

doña C risa n ta  y  a llí  h an  d ad o  con e l la  veinte pesos; seguro h ab ían  
de  dar con e l la  tres pesos de sueldo a l  m es, pero co m o  tiene esos 
ve in te  pesos de deuda, no d a n  con ella  m á s  q ue  dos reales  de 
sueldo y un s a y a  y  un cam isa  en el Pascua.

— Pero d im e: ¿ y  la  diferencia de dos reales á  tres pesos ó sean 
dos pesos y  seis reales m ensuales?

— |Abá! ese, señora, q u ed a  por e l interés de los ve in te  p eso s.
— ¡Jesús, M aría y  José!  ¡Q ué atrocidad! ¿ Y  sí e s a  ch ica  quiere 

dejar  á su n u e v a  am a?
— ¡A h !  ¡trabajo, señora!
— ¿ C ó m o  trabajo? Pues c o n q u e  la m adre p ig u e  los ve in te  p e s o s . . .
— i A b á ,  señorita! A h o ra  no d ebe  m ás que veinte pesos, pero dentro 

de cuatro m esüs seguro d ebe  y a  cuarenta.
— ¿S in  darle  m á s  dinero? ¿ y  de qué? •
— D e  aquel cosas q ue  puede romp^T, que apuntan  en su cuenta.
— ¿P ero  tanto puede rom p er e s a  ch ica  en cuatro m eses?
■— M as que rom pa poco, señorita; si tiene el desgracia  de romper 

un sopera que en le s  chinos cuesta  un peso, cargan con e l la  cuatro 
pesos. S i  rom pe un va so  que so lam en te  va le  dieciseis cuartos, 
cargan  con e l la  cuatro reales, y  as í  s iem pre el costum bre.

— ¡Jesús, Jesús, Jesús, q ué  a tro c id id !  ¿ Y  vosotros co m o  os con­
form áis  con esos contratos leoninos?

— Nosotros, e l gente de  M a n ila  no, señora; pero e l gen te  de 
provincias co m o  poco civilizados, com porm an siempre.

— Pero esas madr^'s que h acen  eso son mujeres sin e n tra ñ a s .. .
— Si m ism o, señorita.
— ¡A la b a d o  sea  D io s!  [V iv ir  p ara  ver!  H e  aquí el verd ad ero  

tráfico en carne h u m a n a  que se  v é  en el centro del A fr ica  e c u a ­
torial. ¿ Y  se tienen por cristianos los  que eso hacen, señor?

A .  Pu y a .

M A L  D E  O J O

¿ T e  acuerdas, niña preciosa? ¡Q u é  agenA estabas, mujer, 
T ú  e n  el cuarto te encerraste y  qué tran q uila  te h allab as,  
y  al espej'O te acercaste  de que m ien tras  te  arreg la b a s
á  m irar tu  c ara  hermosa. nadie  te  pudiera ver!

(•1 Del curioso librito ‘-Cuadros de Costumbres Filipinas“ que acaba 
<le publicarse.

¿ T e  acuerdas? C uando te viste 
en  el cristal azogado 
tu sem b lan te  nacarado, 
du lcem ente  sonreiste.

¿ T e  acuerdas? N o  te veía, 
según tú, n ingu no; estabas 
so la  contigo y  m ostraban 
sencilla  coquetería.

Despues, >o m e  acuerdo bien; 
las  m an os te enjabonaste  
y  lu e g o .. .  te em b:idurnaste 
rostro y  cuello, de colcrái.

T e  soltaste  e l pelo  lue.,'o 
y  en m enos de m edia  hora, 
co n su m a d a  peinadora, 
te erreglaste un m oño griego.

C on  tu  diestra diligente 
dirigida con talento 
te  dejaste en un m om ento 
lindo m onito  en la  frente.

Y ,  sin em b.irgo, un b a lcó n  
abierto es m al enem igo; 
á él debo  ser y o  testigo 
¡y  de m i y o r  excepción!

M á s  descuida; te prom eto 
que si yo v i  lo  que vi, 
no sald rá  n u n ca  de mi: 
gu ard aré  siem pre el secreto.

T ú  eres del caso  inocente, 
pues todo lo que tu h ac ía s  
era  porque te creías 
sólita  com pletam ente.

Y ,  te d igo  m ás, pretendo 
ser yo inocente tam bién, 
porque yo m e esta b a  en 
u n a  butaca  durm iendo.

R en d ido  p o r  e l calor 
en  e l la  un rato m e e ch é  
y  solo  m e  desperté 
al verte en tu tocador.
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—A mi, rubia, delgada, con laminada llena de promesa^ 
y el pulmón ’<eno de tubérculos.

Que me pase una cajetilla diana y me dé una pese- 
tilla para alternar con los amigos y lo mismo me dá 
alta que baja, que g'orda, qne ñaca.

\

i

Para mi no hay nadi 
cueste mis sustos,

No es posible eludir la ley del contraste. Por algo 
se ha dicho, “Caballo grande, ande ó no ande.

A  mi.,, de ninguna manera.

Digo lo que E l Jasm  
general.“

Ayuntamiento de Madrid
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M8TEDE8 LAS MUJERES?

Morena, ardiente, maciza y capáz lo mismo de dar 
un beso que un bufido.

3 iiay 
stos.

nada corio lo prohibido, aunque me

Si es bonita bueno; si es rica, mejor, y si no tiene 
parientes de ninguna clase, mejor que mejor.

Yo, lo confieso; tengo debilidad por el aceite de coco.

i

• i .

t I :

' t. 
I J

I

ff “Me gustan todas en Mtentras más jovencitas, mejor. ¿Hay algo que pueda 
compararse á  la inocencia)

Jr
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¡L a  noche e l  negro captiz P o r  curioso m e quedé, 
tendió sembrando p a v u ra s!... m á s  pagué v ic io  tan feo, 
y  m i cuarto e s ta b a  á  o bscu ras  porque á  n a d ie  le  deseo  , 
y  el tu yo  l le n o  de lúz. el m a l  rato que pasé.

i r  I

T e  lo  d ig o  de  ve rd ad ; 

p r im e ro  tu v e  in te n c ió n  

de  q u ita rm e  de l b a lc ó n ; 

p e ro .. .  la  cu r io5 Íd ad ...

C o n  la  v is ta  m areada, 
y a  m e puse de  ta l  m odo 
que, p or  q uerer verlo  todo, 
a ca b é  por no v e r  nada.

¡Curiosidad! Q u é  perjuicios A s í  que puedo jurar 
produces á  las  m ujeres (esto de tí p ara  mí)
y  á  los hom bres ¡ C o m o  q ue eres que aun que m iré  bien, no v í  
el m ás feo de  lo s  v ic io s ! . . .  n a d a  de p  rticular.

D igo ,  miento, q ue  ve st id a  
luego te  v í  d e s lu m h ra d o ’ 
v  v f . . .  ¡p u és .. . .  q ue  m e he qued ado 
bizco por tod a  rai vida!

A n t o n in o  M o n c a d í r .

GHiGHÄBÄ MOSQUITSRIL

r ^S S S S ... sssss ... ssss ...

—  ¡Paf!
Y  aquí- t ienen ustedes un c a d á v e r  m á s  que añadir  á  esa  

l is 'a  que n u n ca  se  cierra, de  seres que s e  van.
B uen o; antes de to m ar  alientos para acom eter  e l  trabajo de 

e sc 'ib ir  unos cuan tos  p liegos d e  papel,  no estará de  m á s  d e ­
cir que este comienzo de artículo, que á  a lgun os pued e p a r e ­
cer un cohete y  á  otros la  im posición de  silencio de  las m a ­
sas  cuan d o quieren oir  algo, no es n ad a  de  eso.

O n o m a to p e ya  sí q ue  la  h a y . . .  h asta  cierto punto; el que 
s e ñ a la  u n a  b u e n a  vo lun tad  en el lector, p ara  que este adm ita  
que las  eses esas, s ignifican e l  zum bido de  un m osquito , que 
interrum pe un p a f  (tradúzcase por palmad.a) que a c a b a  co n  los 
cantos, a l  par q ue  con la  vi:la  de díptero tan molesto.

Pero ¿q ué s ignifica  saca r  d e  la  p laya  un g ran o  de arena?
Q u é  im porta  m a ta r  un m urguista  a lado d a  e so s ,  si al p ié  de 

de m í ve n ta n a  h a y  un ch arco  cuidadosam ente  co n servad o  por 
e l M unicipio, p ara  surtir de orquestas á todo el vecindario?

Nada.
—  S s s . . .  s s s . . .  s«s...
A h í  está  e l e jem p lo . M osquito  muerto, ©tro al puesto, se  pu­

diera d e c ir . . .  T o m a ,  co m o  poderse, á la  v is ta  está  si se puede. '
¿ Y  qué co n sigu e  V .  con m atarlo?  V a m o s  á  ver.
¿ Q u é  v e n g a  otro?
P ues p a ra  eso m á s  v a le  sacar partido de la  situación y, ¿quién 

sab e  si estud iando lo  pequeño, no a p a ie c e  a lg o  q ue  .merezca el 
trabajo d e  anotarlo?

Bien s a b id a  es la  fáb u la  a q u e l la ,  creo que de Iriarte,

V ió  en una huerta 
(los lfi}í!irtijns, 
cierto curioso 
mituralistii.

P o r lo q ue  se  v é  que esos animalejos, que tanto h acen  c h i­
l la r  á las  mujeres, servían p ara  algo m ás, com o d ec la ra b a  la  
sup ervivien te  á  sus com pañera?.

Pues los m osqu itos,  td u cad o s  convenientem ente, servirían de 
m ucho á  todos los ram os, desde el de  policía  h a sta  e l perio­
dístico.

P ara  un m osquito  n o  h a y  p uerta  cerrada ni secreto oculto.
L o  m ism o asisten á los  tresillos del C a s in o  que á  las  sesiones 

d el C orregim iento, q ue  á los banquetes, q ue  á  los estrenos-
E l  m osquito'fam itia,— claro que un solo individuo no pnede 

ser ,— está en tod as  partes.
¿Podrá ser domesticado^
Ecco i l  problejna.
D ifícil  parece; pero no es de  creer que sea imposible.
P o r  lo pronto, y a  tiene  de su  parte u na v e n ta ja  sobre la  de 

los habitantes  de  las  se lvas  vírgenes: la  de  ser d om éstico .
N o  h a y  m osquito que no sea am ante  de la  socied ad del h o m ­

b re: v iv e  en lugares  q ue  ja m á s  aqu el  p isó  y  lo  m ism o es l legar, 
que sald á  su encuentro entonando a  m ás dulce de sus barcarolas.

¿ S u  pequenez os asusta  para  em prender la  obra  d e  su  edu­
cación?

¿*No h a n  sido ed u cad as p u lgas  y  tiraban de carritos y  sacab an  
a g u a  del pozo y  fo rm aban  en correcta fila á  la  voz de su  domador}

Pues entonces, ¿quién  sabe si tod avía  no saldrá a lgún  excén ­
trico por ahí, el m ejor día, con u n a  colección de estos trom pete­
ros, que a yu d a d o s  de sus  facu ltades, podrían h asta  dar conciertos, 
una  vez som etidas sus voces al pentágram a?

Y  no h a y  que decir  lo  útiles  que serían estos vam piros infi­
nitesim ales  (vu elvo  á  m í tema) en las  red accion es  de  periódicos.

Asistirían á  la s  ju n ta s  q ue se  celebraran, esClicharían todo lo

que se  dijese y  luego, co m o  fonógrafos  vivientes, nos repetirían 
todo lo escuch ad o: con esto se e v ita b a  el reparo natural que 
s iem pte  h a y  en quien h ab la  cuand o tiene un repórter enfrente 
de  sus narices; desaparecerían enem istades  y  preven cion es  y  
h a sta  m ejorarían las  costum bres, porque nadie  sería capaz de 
h ace r  n ad a  m alo, ni en la  so led ad de  su c ja r to ,  por tem or 
á ' q u e  un m osquito  civilizado  lo  denunciara.

L o s  artículos y  sueltos periodsíticos serían verdad, pues  c o ­
nocidos los m iles de hilos que form an la m ad e ja  de la  opi­
nión, y  sab id o ,  n o  lo  q ue  se  dice de público, sino lo  que 
se cuenta  en lo íntimo, saldrían á  relucir  b u e n a s  y  m alas  a cc io ­
nes. tantas, unas com o otras, q ue  andan ocultas, m etales  re­
sistibles á la  piedra de  toque ó acu san d o  su falsedad a l  des- 
vanei'se con el ácido del acre  l icor segregado por los m o sq u i­
tos investigadores, que, en todo caso, deberían  probar la  s a v ia  
de  sus exam inados.

L a  im portancia  de la  atracción de estos e lem entos, en su parte 
útil a l  periodismo, se  c a e  de ó por su  propio peso, pues  sí h a ­
b lan d o solo  de lo que se pudiera hacer, v a n  saliendo párrafos, 
ca lcú lese  los q ue  saldrían con rnnsn á  la  m ano.

L os picaros siguen zum bando q ue es  una bendición: no parece 
sino que pretenden v e n ga r  el asesinato  de su h erm an o  perpetrado 
por m an o  a le v e  y  crim inal que, aun  ro ja  con la  sangre de  su 
víctim a, no t iem b la  a l  relatar mosquiticidio tan horrendo.

N o  h u b o  premeditación, conste; el v in o  á sonsacarm e y  tanto 
hizo, q ue  m e l le g ó  á  picar, firmando con su agu zada  trom pa la  sen ­
ten c ia  de su muerte.

A l l í  e s t í ,  no h a v  form a; narla con serva  en su puesto natural; 
su aplastam iento  fué com pleto  y  si fuera posible verlo  á través  
de potentísim a lente, ¡cuantos desxnayos y congojas produciría 
su exam en !

Otro m úsico  aVado parece que viene á reclam arm e danos y 
perjuicios.

S u  insistencia m e  a so m b r a . . .  Nó, pues recibirá  e l debido pago.
L o s  círculos q ue  á  m i alrrededor d ;5 C ' ib ;  v i- i  c i l i

vez  m eno res. . .  S e  acerca .. .  ¡ Y a  calló  e) o rgan illo  y  siento en 
e l c.iello el cosquilleo  que hace, buscando un sitio á  propó­
sito para  c lavar  su la n za . . .  ¡A h o r a !

Y  a l  d ec ir  esto, a lcé  la  m ano, d e jé U  caer  con presteza...  Y  me 
di el m á s  soberbio cogotazo  del m undo, m ientras el enem igo  se 
a le jab a  canturreando con m úsica  de J u g a r con fuego;

La Venyanza es m uy  sahrosn.

E fectivam en te  el m osquito muerto podía descansar tranquilo.
¡E s t a b a  vengado!

U n o .

B A L I N C £ T E R I A S

T e le g ra m a s  de sensación.
“ S e  prepara ur,a crisis.“
“ La crisis se «plaza.“
“ N o  h a y  crisis “
“ H a y  disidencias en la m a y o r ía .“
‘ •Se acabaron  las disidencias “
“ El colera h a  entrado en E s p a ñ a .“
“ N o  h a  entrado el cólera  en E s p a ñ a .“
Buen o; pues si después de estos  noticio íe s  l la m á sem o s á  Mo­

ham  por ejemplo Pi'n¿lope, de  seguro que se ofendería E l  Co­
mercio, y  diría q ue  teníam o s m a la  vo lun tad  á  su  corresponsal. 

Pues téngalo  por seguro; 
aunque no le  conocem os 
ni de vista, le  tenemos 
á  Moham  cariño puro.

L a  canción q ue vienen entonando desde h ace  a lgun os días 
todos los periódicos.

‘•[No h a y  d in e ro !“
¡T o m a !  ¿desde cuando?
C ualquiera  diría que eso es una novedad.
P o rqu e  ¡cuidado si h ace  tiempo que v ie n e  pasan d o eso!

M a s  si falta-dinero 
eso no importe; 
así  nos evitam os 
que nos lo roben, 
y ,  mientras pasen, 
go cem o s de la  v id a  
pagand o en vales.

E l  Comercio afirma categó.ricamente q ue  reb ate  nuestras a lu ­
siones.

H a s ta  ahora, la  verdad, n o  recordam os q ue nos h a y a  rebatido 
nada.
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A  m enos que l la m e  rebatimiento á  lo del crucero...
D e l  q ue  puede estar satisfechísim o si lo  consid era  triunfo.
P orque, lo  será, n o  d ecim os q ue nó.
S o lo  que es p or  e l estilo de  a qu ello  de,
¡ L e s  dimos u n a  p a l iz a . ,  ellos á  n o so tro s.. .!

S ig a  diciendo el colega 
lo q ue  quiera  y  no se calle 
y  a tr ibu yan os sus planchas 
que son ¡de las  pectorales!

O tro recortito de circunstancias p ara  los aficionados al
Es para mí muy frrato dnr pCíWico ]mrnl)ioii á la ilustrada doña Ig-nn- 

c ia  J. López, dedicada no iinre Ires mcsos á  la ciLScT iauza (larticnlar en 
Tondo. por ol hnla^nero resultado obtenido en los últimos exámenes de 
maestras de instnirción ]¡rimaria por liis señoritas doña Felipa Limjiico, 
dona Brifíida Zialcita y doña Frisca Zialcita y Cruz, preparadas acertada­
mente por ella en brevísimo tiempo,, en n i local de su casa-escuela.

Este hecho yjoiie de relieve los rápidos frutos de un buen método prác­
tico de estudio y labor, así como la especial instrucción y no común ac­
tividad de la bella maestra de la calle no Folpneras, á  quien, con tal mo­
tivo, desea todo g-enero do prosperidades, su buen amigo y  s. s. i). b. a. p.— 
«,1'n snscritor.»

“ S e  discute si Moham  
a] d a r  cuen ta  de las  pruebas 
h e ch a s  en C ád iz  por el 
torpedero F ilip inas"'...

E sto ,  que copiam os de E l  Comercio, p o d rá  ser  verso, pero lo 
q u e  es  verdad...

P o rqu e  lo q ue se  discute no es  Moham, e l  cual,  h em o s c o n ­
ven id o  todos en que es indiscutib le .

S in o  si los suscriptores del Ftlipinas  ácordaron lo  que dió 
m o tiv o  á  que se les  d ieran las gra c ias  de R e a l  ór;¿len.

O tra  afirm ación q ue es preciso probar.
¿ Q u é  diarios son los  q ue  h a n  ‘dicho ó convenido, co m o  ase­

g u ra  E l  Comercio, en q ue  estaban  bien  aplicad os á  u n a  obra  
unos pesos que nadie h a b ía  pensado en dar?

S e  atrevería  e l c o le g a  á c itarlos, por sus  n o m b res?
A  m enos q ue  el com pañero 

n o  pretenda estar seguro 
de q ue  diciéndolo él 
y a  lo  h a  dicho todo el mundo.

L a  Gaceta p u b lic a  el n o m b ra m ie n to  de  gob ern ad orcillo  de 
M o n e a d a  (Tarlac)  á  fa v o r  de D .  A n a sta s io  C ach u p ín .

A l  leerlo, D .  F e rm ín  
e x c la m ó ;— S u p o n go  que 
este señor C ach u p ín  
no será  el de  la  Soirée.

OTi-.O ENTRETENIMIENTO.

«
•  •

•  «
«

J. M . — Y a  sa b ía  y o  q u e esa ib a  á  ser la  con clu sió n , p ero  aunque no 
m e co je  d e  sorpresa, m e c o je ...  dos recibos.

J. C . - - E n  cam b io  V . m e h a sorpren d ido , p o rq u e creí q u e se co n fo r­
m ab a V . C(Jh “ p e r d o n a r n it"  los cin co q u e tien e retrasados.

h l  d e  otras v e ce s .—  Pues le  d ig o  lo  q u e otras v e c ts  le  he dicho. E so  
á I lo ilo , que es d on d e está la  n iñ a  F e rn a n d e z  y  m ejo r  en  carta  que 
en p eriódicos, porque d e  im p o rtar á  á lg u ien , será  á e lla . A  lo s de 
m ás, m aldito.

U n  tro m p e ta .— D esafin ad illo .
L o rito  R e a l .— P ero  eu  la  cu estió n  d e  las “ h a ch e s“  y  las  “ b e s “  

an arq uista  puro.
A n a  B o le n a .— E l  verso

R u jió  entonces com o u n a  loba 
tien e a rre g lo  si le  c a m b ia  V .  e l sexo  á  la  fiera, p ero  e l 

R o sa  se cayó
n o lo  tien e: a p a rte  de que su rge la  h o rrib le  duda d e  si V .  cre e  que 
lo s v e ib o s  c a e r  y  c a lla r  son  sin ónim os.

M . R . — L e  advierto que com o casero  habían  de va riar  m ucho las relaciones.
M . T. R io .— V . cu idad o; pues sin en trar en m is ideas, m e es sim ­

p á tico  la  in d icació n .
U n  s o lita r io .— H a c e  V . m a l en dedicarse á  liacer verso s tan  defectu o­

sos en  sus soledades.
U lip a n d o sefó d ilo — ¿Pues sabe V . que es un a  firm ita p a ra  le id a  por 

un tartam udo? L a  ch arada  es in o cen te y  en cu an to  á  las  sem blan zas 
n o  h a y  n in gu n a a cep tab le . L o  siento.

J. C . —  R ecib id os los $  9. A g ra d e c ie n d o .

PERFUMERIA MODERNA
9 Escolta 9.

AGUA DE PARÍS
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

El m ejor b lan co  conocido p a ra  el ciUis. 
S in  r iv a l  e n  el m im do. 

á  C U A T R O  R E A L E S  fiasco .
. 1

•fi
Reíntos íflstaiitáBeos |

Se retrata á diario É

P ro ced im ien to s n u evos ®

l Precios módicos
\ Ultimos adelantos 

\ Ampliaciones ■» nr. ^ 1 1 1  -rruccuimicnius ¡ 

: M iniaturas Aii j l jA lA Bondad 

\ Retratos Medallas E s c o l t a .  1 3 .  Baratura

i Fotógrafos de los Palacios de M alacañangy Sta. Potenciana

A L I A G E I
D E  L A

Vinos de Jerez
de la acreditada casa

MARINA
P la za  del P . Moraga S

D

Rueda y Ramos. 

Unicos import-adores.
m.

E s t e  es  un cuadrado que, c o m o  ustedes ven, sum a p or  cad a  
lad o  nueve puntos.

Pues bien; e l caso  está  e n  q u itar  cu atro  p un tos  d c l  total, sin 
que  p or  eso dejen de seguir  su m a n d o  los lad o s  nu eve  co m o  ahora.

A í̂>/a.-— S e  tienen datos fidedignos de  q ue  N o é  con ocía  este 
pro blem a. •

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

R .  S. — V ig a n .— H e ch o . E n v ia ré  lo s  recib o s com o m e indica.
M . P .— L in g a y é n .— C on tin ú an  en  descubierto los tres de m arras. V . dirá 

q u e se  h a ce  con  ellos.A. M .— C on iiu e ¿sucedido? P ues se h a b rá  V . d ivertid o  co n  la  conclusión.
E . B . — I lo i lo .— S e  está encuadernando. M il gracias. I r á  -con todos los 

recib o s d e l p róxim o trim estre.
C a la ja te .— N o  señor, porque es m uy m ala.
M a ca rró n .— H o m b re , es V . m u y lacón ico  

y  d eja  sin  con clusión  
su  firm a de M acarrón , 
pues p e g a  m ás M acarrón ico.

?»

&

E D U A R D O  C A S T A N E R

MÉDICO
Villalobos 9, esquina á la Plaza de Quiapo 

T e l é f o n o  n , "  3 7 4 .

jM  A . r t  M  o  L  P] R I  A .
MUEBLES 

DE 
X j T t j o  

Escolta Sk

R O D O R E D A

E L  C I S N E
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

ESPACIOSA Y FRESCA

Se» sirven  • cubiertos para fuera
D u lu m b a y a n ,  13 en S an ta  Cruz.

T i p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  t  C o m p .— E s c o l t a .
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M elocotones e n  su  ju g o ,  la ­
tería  fresca, ranchos variad os 
p ara  p ro v in c ias  v in o s  selectos 
de las  m ejores m arcas.  E s  u n a 
e'^pecialidad e n  todo esto  £ l  
M i n d a n a o ,

M A N IL IL L A

ANUNCIOS.
Junio, n ,

N o  h a y  q u ien  s e  aburra  le­
y e n d o  n ovelas  buenas, ni quien 
deje  de co m p ren d er  la  eco n o ­
m ía  q ue  reporta i  una fa­
m ilia  suscribirse  á  La Ultima 
Moda en c a s a  de  B o t a .

f>2.

C a s c a d a s  d e  luces, chorros 
d e  oro, rios de  plata, rayos de 
so l  engarzados y  e l tiem po su­
je to  á  m edida  p or  los  relojes. 
E sto  y  m á s  se  v é  en la  jo­
y e ría  de U l l m a n n .

Cazadores de la  Competi- 
dórOj Vegueros de Echagüe, 
Cazadores de la Reina,, Vuel- 
tabajeros Montero, v e n id  y  
probad con vuestra  in ta ch a ­
b le  factura, vu estra  escojid a  
hoja, vuestro  delicioso  sabor y 
vuestro e legan te  envase, que 
procedeis  de  L a  C o m p e t i d o r  a 
G a d i t a n a .

¿Q uereis  no ved ad es  en telas, 
b o n d ad  e n  lan illas, duración 
en ropa interior, r iqueza en 
m ante er ía  y  lujo en equipos? 
P u e s  acudid  sin d em o ra  á  L a s  
N o v e d a d e s .

Todos los vapores que lleguen 
de Kuropa traen variadísimo 
surtido de telas, ú'cima moda 
con destino á casa de T o r r e ­
c i l l a  Y  Com p.

V in o  q ue  a y u d a  á  la  di- 
jestión, q ue  ev ita  la  dispepsia, 
q u e  Cura la  a n em ia ,  q ue  e n ­
g o rd a  y  q ue  em bellece .  E l  
Mompó d e l  A lm a c é n  LuzÓN.

S om breros  de paja, d e  fiel­
tro, de  seda, gorras, kep is ,  c a ­
pacetes,  tricornios, buen os, bo- 
nitos, b aratos  y  e legantes, eso 
sin s o m b ra  de duda. E n  c a s a  
d e  C ó r d o b a .

Q u e s o  m an ch ego. Jerez Flo­
rencia y  pestorejos a sad os son 
artículos que se arrebatan de 
las  m an os los innum erables 
com pradores  q ue  acuden á  L a  
E x t r e m e ñ a .

P o n e o s  l a  m ano e n  el lado 
d e l  corazón, sa c a d  la  petaca, 
co jed  de e l la  u n  c igarro , e n ­
cendedlo, fu m a d .. .  ¿ lo  encon­
tráis d e  g u sto  exquisito ,  de 
a ro m a  em briagador, de  íorm a 
correctísim a y de b ara tu ra  sin 
igu a l?  P ues  de segu ro  q ue  es 
de  la  COMPAÑIA G e n e r a l  T a ­
b a c a l e r a .

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

VIPOKES-CORKEOS DE 11 C O IP A llA  T W A T L iN T lG A
DB BABOELONA.

(a .x it© s  A .. X jo :p © z  y  C »

Representada en este archipiélago por la Gompaaía (íeneral de Taliacos de Pilipinas,
X j i a s T E S A .  r ) E  i F i X j i F i i s r ^ s .

Prestan e l servic io  de dicha linea los vapores siguientes:
Isla de Luzon.—Isla de Panay.—-Isla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
S alida  d e  M a n ila  p a ra  B arc e lo n a  y  L iv e r p o o l ,  c a d a  cuatro  m á rte s  á  partir  d e l  i.® d e  A b r i l  d e  1890, h acien d o  la s  e sca las  

d e  co stu m b re  e n  O riente, y  l a s  d e  V a le n c ia ,  C a rta g e n a ,  Cádiz ,  L is b o a ,  V ig o ,  C o ru ñ a  y  e v e n tu a l  Santand er.
D e  B a rc e lo n a  sa le n  c a d a  cuatro  v ié rn e s ,  á p a rtir  d e l  10 d e  E n e r o  d e  1890.

Ayuntamiento de Madrid




